
	

	
	
	 	
 
 
El término de queiloscopía procede de dos palabras griegas: cheilos 
(labios) y skopein (examinar); es un sistema de identificación de 
personas a través de los surcos de la mucosa labial. Si bien no cuenta 
con la misma popularidad que la dactiloscopía, este método cuenta 
con una gran fiabilidad, pues las huellas labiales también son 
individuales y únicas (excepto en casos de gemelos monocigóticos), 
son permanentes, invariables y además son clasificables y fáciles de 
visualizar. 
 

 
 
La queiloscopía es de gran utilidad en la odontología forense. 
Una huella labial en el lugar del delito puede servir de base para sacar 
conclusiones en cuanto al carácter del hecho, el número de personas 
implicadas, el sexo, los cosméticos utilizados, los hábitos, los rasgos 
ocupacionales y los cambios patológicos de los propios labios. 
Las muestras se toman principalmente de vasos, copas y colillas de 
cigarros. Cabe destacar que no tienen que ser inmediatas, ya que en 
el cristal estas marcas pueden durar de seis hasta nueve semanas, 
dependiendo de las condiciones ambientales como la humedad, y en 
papel hasta doce semanas. 
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